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CONDICIONES.
Este periódico se publicará los Sábados de 

cada semana; vale un octavo de real el ejem­
plar, pagadero en el acto de recibirlo; á los cor­
responsales y repartidores se les dará una sus- 
cricion grátis por cada ocho que coloquen.NUESTRO PERIODICO,

¿Qué vendrá á ser una publicación co­
mo la nuestra en el vasto campo del pe­
riodismo, sino lo que una gota de agua 
en medio del Océano ó lo que el diminuto 
grato de arena en medio del desierto? 
He aquí la seria reflexión que se presen­
tó -á nuestra imaginación cuando meditá­
bamos llenos de entusiasmo en lo conve­
niente que era emprender una tarea para 
nosotros tan difícil, conocida la limitada 

. órbita en que gira nuestra pobre inteligen­
cia. Reflexión fué esta, que hubiera extin- 
guido por completo el fuego que ardia en 
nuestro pecho, si la carta pastoral de los 
Illmos. obispos de la Suiza, la prensa ca­
tólica y lo que es mas, lá voz tierna y au­
torizada de nuestro amado Pontiábe, no 
nos hubieran alentado á ponet en actividad 
nuestras débiles facultades é impotentes 
esfuerzos en pro de la verdad, injusta, vil 
y cínicamente ultrajada, empañada y cu­

bierta con repugnantes harapos por los 
prohombres de la impiedad y del error.

Venimos, pues, como católicos, á poner 
nuestro Grano de arena en defensa de 
nuestra adorable Religión, virgen purísi­
ma, nutrida con la sangre del cordero in­
maculado y rudamente combatida por 
multitud de hombres que no la conocen, 
ó de hijos ingratos y desnaturalizados, 
que conociéndola la desprecian, llenos de 
orgullo é insensatez.

He aquí el lema de nuestra bandera: 
guerra sin cuartel al error bajo cualquier 
disfraz que se nos presente^ y compasión y 
misericordia con los infelices hombres que 
lo abrazan. Cualquiera doctrina subversi­
va del espíritu del catolicismo, cualquie­
ra secta ó sociedad que enseñe principios 
antireligiosos, no espere de nosotros que la 
acatemos, ni ménos que callemos por temor 
ú otro mezquino afecto; jamas: ni los go­
biernos podrán exigir de nosotros obedien­
cia, sino en aquello que no se oponga á la 
inflexible moral de nuestras creencias.

Al pueblo á quien amamos sin interes, 
pues no pretendemos, ni pretenderemos 
que nos sirva de escala para subir al po­
der; al pueblo, sí, procuraremos abrir­
le el libró de la verdad, tesoro precioso 
que posee el catolicismo, para que ya que
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